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Inmensas son las consecuencias que 
para el Alto-Aragon tiene la lucha e lec
toral en que estamos e m p e ñ a d o s , j los 
hombres de orden, los que para atender 
al preciso sustento de la vida, se ded i 
can un dia y otro al egercicio de su pro
fesión ó viven de las e c o n o m í a s de su 
trabajo, comprenderán , - n o lo dudamos-
la índole de la contienda, y el terreno 
en que se ha presentado la batalla. 

Nada significan ya las personas. Las 
cualidades mas ó menos recomendables 
de los candidatos, desaparecen ante la 
cuestión social que en estos momentos se 
debate. Electores de la provincia de 
Huesca: si en algo tenéis la seguridad 
individual, el respeto á la propiedad, la 
tranquilidad pública y la libertad, cuya 
conquista tantos sacrificios nos ha costa
do, pasad lista al que en esta provin
cia se llama partido d e m o c r á t i c o , y e s 
tamos seguros de que con solo esto, to
mareis la parle que os corresponde pa
ra contrarrestar asi la audacia y temeri
dad del menor n ú m e r o . 

Nosotros que tantas y tantas veces he
mos protestado contra la calificación de 
ílemocrata que algunas personas han dado 
al Alto-Aragon, estamos seguros del 
triunfo de las buenas ¡deas ó mejor de 
las buenas intenciones, y que esta cam
paña electoral será el sepulcro de la d e -
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JESSICA LA JUDIA. 

—Me llamo Lozinsky, y soy capitán en el 
cuarto regimiento de lanceros. Un eslraño con
junto de circunstancias me ha hecho conocer 
les más leves pormenores del negocio que os 
ocupa. Isaac Nicolajew nunca ha sido espía. 
Ese bribón (señalando al aposentador) se halla 
entendido con los eómplices de su cuadrilla 
p&ra . asesinarlo y robarlo en el bosque de 
Krasnoe, y yo le he salvado dando la muerte 
a uno de sus camaradas. 

Lozinsky refirió entonces lodo cuanto habia 

mocracia, es decir, de la democracia de 
la provincia de Huesca. 

Retiramos nuestro artículo de fondo 
para dar cabida al siguiente escrito que 
nos ha sido remitido. E n el se clama 
por el desagravio de una injusticia he
cha á la persona que simboliza parte 
de nuestras glorias de la guerra de la 
independencia; y nos adherimos c o m 
pletamente al espíritu del escrito. 

Hemos sabido con disgusto que el be
neméri to defensor de la independencia 
nacional, el intrépido guerrillero, el de
sinteresado, el que sacrificó por la patria 
su persona, sus bienes y hasta la l iber 
tad de su madre prisionera y rescatada á 
peso de oro, el virtuoso y sencillo v l a 
brador D. JoseMal lén , de Almudebar, aca
bado perder el único recurso que le q u e 
daba para atender á su ancianidad de 76 
años , la de su esposa, y siete hijos su
midos todos en la desolación mas espan
tosa; recurso que consist ía en 7100 rs. 
vn. anuales concedidos en el año 1819 
con la denominac ión de pens ión de jubi
lado, de la que fue despose ído por la ley 
de clases pasivas de 1835 , estando diez 
años careciendo de ella, hasta que recur
rió á las Górtes en octubre de 1844; se 
dió cuenta en el Senado, informó el sena
dor señor Villacampa y el ministerio d i 
rimió la dificultad d e v o l v i é n d o l e su h a -

pasado en la Karsma de Krasnoe y la historia 
de su curación en la casa de Isaac. 

—Qué tienes que contestar á esta acusación? 
preguntó el coronel al aposentador. 

—Pido que el capitán pruebe lo que asegura, 
replicó aquel con inaudito cinismo. 

—Miserable! respondió Lozinsky, hé aquí un 
testimonio que sellará al punto tus labios. 

Hizo acto continuo abrir la puerta y víóse 
á Balafré cargado de cadenas y rodeado de sol
dados; i esta vista, el aposentador quedó ater
rado. 

—Qué significa esto? preguntó sorprendido 
el coronel. 

—Este es un hombre que tomó parte en la 
fechoría del bosque de Krasnoe, y á quien ese 
malvado ha inducido á la deserción. 

El aposentador bajó demudado los ojos cuan
do vió que todas las miradas del consejo se 

ber con el título de pens ión de gracia; la 
misma que por real orden de 5 de agos
to últ imo ha sufrido igual percance, sien
do envuelto entre infinitos pensionistas 
de muy diferente procedencia á la que 
este interesado es acreedor por todos los 
principios de eterna justicia. 

No es nuestro á n i m o ocupar la atención 
narrando minuciosamente los heroicos he
chos de Mallén en aquella memorable 
guerra, porque son tantos, tan estraordi-
narios y complicados que la difusión de 
su historia llenaría todo el periódico, sin 
poderlos enumerar cumplidamente; y por 
lo mismo nos contentamos con afirmar, 
que la opinión general del país conserva 
palpitante la grata y respetable memoria 
tradicional de este desgraciado campeón , 
terror del enemigo por la naturaleza de 
sus bruscos ataques, interceptando c o r 
reos,, ocupando comboyes, cogiendo ves
tuarios, armamentos, prisioneros, r ique
zas; f en tregándo lo lodo religiosamente 
á sus famosos generales Mina, V i l l acam
pa y Perena, con el ciego afán y puro 
patriotismo de sostener aquella lucha de
sigual pero encarnizada. 

No obslante, para formar una idea 
exacta de su infatigable constancia en 
defender los derechos de la nación, p u 
blicaremos la originalidad de una inven
ción suya, que raya al parecer en lo fa
buloso, y que si se consignara en la his
toria, no podría menos de resistirse á j a 
credulidad del mas sano criterio; y sin 
embargo nada mas ver íd ico , portentoso 
y sublime, nada mas esclusivo de la t ra -

fijaban en él con indignación. 
—Una patrulla de mí regimiento, continuó 

Lozinsky, que recorría ayer el bosque de Mos-
ly, vió á dos hombres que le parecieron sos
pechosos, y que se dirigian aceleradamente á 
las avanzadas mas próximas del enemigo. Cor
rió tras ellos, los detuvo y los condujo á m 
presencia. A l momento reconocí Si Isaac, y la 
ancha cicatriz que este hombre tiene en la fren
te no tardó en convencerme que era uno de 
los huéspedes de la Karsma de Krasnoe, cóm
plice del acusador de esla pobre jóven. Com
parando su declaración con las palabras de 
Isaac, no me costó gran trabajo descubrir la 
verdad del caso, y he venido aquí para ha
cerla resplandecer en todo su brillo. 

—El judio ha sido, pues, cogido de nuevo? 
preguntó el coronel. 

—Mí padre está todavía aquí? preguntó casi 
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vesana española . Este incansable adalid, 
soñando en el esterminio de sus enemi
gos, temiendo que por falta de municio
nes do guerra, se viera obligado el ilus
tre general Mina á abandonar la izquier
da del Ebro, como incomunicado con el 
gobierno central, tuvo el feliz pensamien
to de inventar una fábrica portátil -de 
pólvora y balas en las asperezas de la 
sierra de Alcubierre y Tardienla y cum
bre de una hermita llamada Sla. Quile-
ria, desde donde divisaba los movimien
tos de ocho guarniciones francesas que 
le circundaban, y una columna volante 
que le atacó diferentes veces, sin otro 
fruto que quemarle las barracas el dia 
del ataque, regresando Mallén al siguien
te con sus 60 valientes, d e s p u é s de haber 
escarmentado al enemigo en la retirada, 
hac iéndole pagar cara su osadía. 

Posesionado de su cuartel general, 
como si nada le hubiera sucedido, e m 
pezaba por mandar desenterrar los mor
teros de picar el salitre, las turque:as, 
y todos los d e m á s enseres de elabora-
cion, entregándose de nuevo con sus ope
rarios fusil á la espalda á su asombrosa 
fabricación que le rendia tres arrobas 
de pólvora y doce mil balas diariamente, 
reduciendo este producto á cariuchos, 
encajonándolos y c o m b o y á n d o l o s por v e 
redas desusadas y fragosas, con tanto 
sigilo, que jamás se apercibiera el ene
migo, al atravesar junto a sus posi
ciones, llegmdo siempre sin tropiezo á 
las avanzadas del ilustre caudillo de N a 
varra y Aragón . 

Veinte y tres meses consecutivos hasta 
el fin de la guerra, estuvo prestando este 
clásico servicio, va l iéndose del plomo de 
los chapiteles de las torres, de los ó r 
ganos, y de cuanto le suger ía su viva 
imaginac ión con anuencia inJirecla de los 
alcaldes: de modo que* el impertérri to 
Vulcano deAlmudebar, fijando sus reales 
i seis leguas de Zaragoza, estuvo muy 
cerca de dos años fabricando los rayos 
p^ra castigar y burlar completamente e l 
orgullo del gran mariscal Suchet, de 
aquel conquistador de Lérida, Me qu i -
iienza, Tortosa, Tarragona y Valencia, 

al mismo tiempo Jessica, llena aun de inquietud. 
—Nada lemas, hija mia, repuso Lozinsky, 

¡mes ningún peligro os amenaza; dentro de un 
momento apareceréis exentos de la menor sos
pecha. 

—Resta una dificultad sin resolver, dijo el 
coronel, cuyas dudas no habían desaparecido 
por entero, fea caita que esta jóven escribió 
á su padre cuando este estaba en Jarry... 

—Esa caria, mi coronel, no tenia por ob
jeto el llamar á nuestros enemigos á Wílleíka; 
las persecuciones á que esta desgraciada jóven 
se veia espuesla, fueron ios únicos molivos que 
la diciaron. Este escrito, muy diferenle sin diida 
del que obra en poder de V. S. ha sido en
contrado en la persona del mensagero que la 
jóven enviaba, y sustraído por el miserable que 
tal vez lo olvidó en los bolsillos de su capole. 

Ei coronel hizo una sefía. Registróse elca-

La Campana. 

que si supo abrirse paso para c o m u 
nicar su ejército con el de Cataluña; siem
pre le q u e d ó el escozor y la v e r g ü e n z a 
de dejar á retaguardia la carcoma que 
andando el tiempo había de corroer sus 
laureles. 

L a retirada de Zaragoza á Francia por 
el general París poco antes de finar la 
guerra, cuando fué alcanzado por Mina 
en Alcubierre y Uobres, donde sufrió la 
pérdida del inmenso comboy de los afran
cesados y ei solemne descalabro de sus 
fuerzas; ¿no se debe al elemento des 
tructor de Mallén, como único con quien 
contaba el inmortal caudillo eu aquella 
escursion enemiga? P i e s bien: sabedor 
Mallén de que le escaseaban las muni
ciones á su idolatrado Mina ea lo mas 
crítico de la batalla, tuvo aquel el atre
vimiento de atravesar las filas enemigas 
por entre riscos y barrancos sin ser visto, 
y presentarle unos cuantos cajones de 
cartuchos conducidos á brazo por sus 
valientes, con los cuales a lcanzó la gloria 
de batir y dispersar completamente á 
los franceses. 

¿No es esto maravilloso, alto-arago
neses? ¿Y el noble orgullo de nuestra 
libre juventud, podrá mostrarse ahora 
indiferente, viendo en lamentable aban
dono aun venerable defensor de la patria 
que tanto trabajó en la suya por sacar al 
país incó lume de los conflictos de la usur
pación estrangera? No: levantemos nues
tra voz ante el Congreso Constituyente 
que tan sol íc i to se ha manifestado hasta 
de ahora por premiar á los buenos ser
vidores: llamemos la atención de los j ó 
venes diputados de esta provincia para 
que hagan resaltar la justicia que se me
rece nuestro compatricio Mal lén: pidamos 
al gobierno de S. M. tan dignamente 
presidido por el pacificador de España 
la pronta reparación de un premio m i 
litar á todas luces justo é indisputable; 
á ver si c©n los clamores de la fama 
pública podemos reanimar j a débil voz 
de este suplicante veterano, sencillo é 
inocente que arrinsonado en la obscu
ridad de su impotencia no tiene mas con
suelo que las tristes lágr imas de la des

poje del aposentador, que anonadado por prue
bas tan conlundeules, quedó mudo é inmóvil, 
y hallóse en él la carta de Jessica, cuya le
tra estaba falsificada completamente y el sen
tido del lodo desfigurado. 

La jóven judia levantó sus manos al cielo, 
henchido su pecho de piadosa gratitud. 

—Redúzcase á un encierro con grillos á ese 
miserable, ahora mismo! gritó indignado el 
coronel; sufra la suerte destinada al judio y 
sea fusilado en su lugar! 

—Nada añadiré, conlinuó Lozinsky, quien 
prosiguió, fijando de nuevo en Sericourt sus 
penetrantes miradas. 

—El que pudiera darnos nuevos pormeno
res sobre el particular, no parece dispuesto á lo
mar la palabra. Por lo demás, creo, mi coronel, 
haber probado suficientemente la inocencia de 
los acusados. Permilidmo, pues, que devuelva 

venturada familia, suplicando á Dios m * 
la conservación de su amarga existencia 

E l honor prescribe este deber sagrado 
al país que fué testigo de las brillantes 
hazañas de Mallén y L a Campanaio acep
ta con entusiasmo y lomf con gusto la 
iniciativa. 

Hé aquí la esposicion elevada por la Di 
putacion provincial á S. M. y de la qae inI 
dicamos alguna cosa en nuestro último número 

SEÑORA: La diputación provincial de Huesca 
puesta á los pies del Trono á V. M. reverente 
mente, espone: Que á riesgo de lastimar el nial 
ternal corazón de su Reina, se mira impulsada por 
un deber imperioso, á poner de maniliesto el aflic
tivo estado de su provincia, reclamando el pronto 
alivio, de sus dolencias. 

Señora, la divina justicia ha esgrimido la espada 
de sus terribles venganzas sobre todas las provin
cias de la Monarquía Española, por medio de una 
epidemia espantosa que ha sembrado por do quiera 
el luto y desolación; pero esta calamidad ha pe
sado con doble intensidad y violencia sobre la de 
Huesca, que nunca se repondría de su abatimiento; 
sino contase con una Reina, en cuyo sensible co
razón se retratan tan tristemente las desgracias dé 
su pueblo. 

l i i epidemia colérica, Señora, no solamente ha 
arrebatado las vidas del padre tierno, del cariñoso 
esposo, del virtuoso ciudadano, dejando en la hor-
fandid mas espantosa á millares de vuestros sub
ditos;, si es que lia destruido sus fortunas, redu
ciéndolos á la aflictiva miseria; pues que desarro
llada precisameiite en la generalidad de ¡a provincia, 
en la época de la recolección de cereales, su prin-
cipal^ y casi esclusiva riqueza; impidió que pudiera 
verificarse con oportunidad, perdiéndose lastilnosa-
mente en su mayor parte el fruto de' tantos tra
bajos, y la esperanza de tantas familias. De aqui, 
Señora, el que la epidemia haya ido doblemente 
funesta para esta provincia; y de aqui la necesidad 
de atenderla con preferencia. 

El medio de conseguir este objeto es sumamente 
sencillo', y se asocia perfectamente á las miras del 
paternal Gobierno de V. M. , que quiere llevar lo* 
adelantos y mejoras de la administración á todas 
las provincias de la Monarquía. Consiste, Señora, 
en abrir trabajos públicos donde puedan emplearse 
los inmensos brazos, que ven tan próximo un in 
vierno erizado de espanto y deso'ácion. 

Las carroterrs generales y mistas que atraviesan 
esta provincia son Señora un borrón de la época: 
un sarcasmo de los adelantos de que se lun vanaglo
riado algunas administraciones, de memoria funesta; 
y en fin, una constante protesta del espíritu publi
co, contra los hombres que tantas veces se apoyaran 
en la necesidad de su prosecución, para exigir á la 
provincia cantidades fabulosas, y cuya inversión no se 
ha justificado. 

La general de esta capital á Zaragoza, es Seño
ra, un motivo constante de vetguenza para los bue
nos españoles, y muy particularmente para los Alto-
Aragoneses, celosos cual el que mas del honor de su 

esta jóven h los brazos de su desventurado 
padre. 

—Acabad vuestra noble misión, señor ca
pitán, y vivid persuadido de que aquellos que 
me han espuesto á cometer una tan cruel in 
justicia, no se escaparán al merecido castigo. 
Por lo que respeta á vos, noble joven, no 
dudéis de mi agradecimiento. Me habéis evi
tado remordimientos no poco amargos! 

Jessica se inclinó ante el coronel con silen
ciosa emoción. . 

—Ve, hija mia, dijo el veterano anegaao 
en lágrimas, y levantándola. Dios me perdone 
las angustias que te be causado. Ve á p u 
nirte á tu padre! , . 

La jóven judia asió una de las n^0031 
coronel que bañó con sus lágrimas, y slu 
con Lozinsky, • . ,s 

(Se continuara} 



La Campana. 

pación; porque no pueqen escuchar sin lastimarse 
profundamente, las burlas groseras de los estrangeros 
que la transitan; y que vierten á cada momento la i n 
sultante especie, convertida ya por ellos en adagio, 

«cosas de España.» 
Desgraciadamente, Señora, tienen razón; y á des-

mentirlos se dirigen las súplicas de los esponentes; 
á probar al mundo entero, que si la Nación Española 
puede desatender la obligación de sus obras públicas 
en momentos de trastorno, y convulsión general; 
dedica con afán constante sus esfuerzos á la prose
cución de aquellas, lucli«indo con obstáculos insu
perables mil veces. 

Ni es Señora, la espresada carretera general la 
única que reclama pronta .reparación; porque exisle 
otra mista, de inmensos resultados para varias pro
vincias, y de las mas lisongeras esperanzas para sus 
moradores, que es la que ha de unir á las de Na
varra, Aragón y Cataluña, y que empezada hace al 
gunos años, se encuentra paralizada por falta de re
cursos para continuarla, y es un baldón latente de 
nuestras miserias. 

La conveniencia de esta via, está tan generalmen
te reconocida, que los exponentes no molestarán con 
su historia el ánimo á V. M . ; baste decir, que será 
la vida de esta provincia, la que puede sacarla de su 
postración, la que puede duplicar su riqueza propor
cionando mercados á sus productos estancados hoy 
en su suelo; y en fin, la que puede elevarla al gra
da de prosperidad á que está llamada. 

En la prosecución de esta obra, está interesada 
wo selamente la provincia de Huesca, por los benefi
cios que ha de ¡reportarla una nueva via tan llena de 
esperanzas; sino que también la Nación entera; porque 
aparte de lo que pueda convenirla esta nueva fuen
te de prosperidad pública, se halla la (circunstan
cia de dar pan á tantas familias, que abandonadas ¡á 
su mísera suerte, podrían convertirse en enemigas de 
la situación, y ofrecer sus pechos á los enemigos del 
Trono y las instituciones. 

La lealtad de los Alto-Aragoneses está probada; 
su fidelidad y amor al Truno y á las instituciones no 
necesitan encomiadores: Su territorio rodeado y com
batido siempre por los enemigos implacables de aque
llos objetos carísimos, ha sido, y será el baluarte don
de se estrellarán tudas las maquinaciones; pero la v i r 
tud no debe ponerse á prueba, la miseria es madre 
de la desesperación; y e hombre desesperado, o l 
vida sus antecedentes, sus juramentos y sus convic
ciones, cuando no encuentra otro medio entre esto, 
y una muerte inevitable. Bajo este punto de vista, 
el dar pao á tantos miserables, será hacerlos sordos 
á las sugestiones pérfidas de los enemigos de la s i 
tuación; siendo por lo tanto las obras en cuestión de 
un elevado interés político y nacional. Para llevarlas 
á cabo se necesitan recursos; esto es toque la D i 
putación reclama; por tanto 

i A V. M. rendidamente suplica, que habida ^con-
aideraciotí al escepcional estado de esta provincia, 
y al de sus carreteras generales y mistas; se 
sirva mandar á su Ministro de Fomento destine á 
las de la misma, las mayores cantidades, que con
sienta el presupuesto general del Estado, ya en el 
ano corriente, y ya en el de 1856, pues solo asi 
pueden salvarse los iminentes conflictos, que arae-
ftazan á esta desolada provincia 

Asi lo esperan del magnánimo corazón de su 
Reina, cuya preciosa vida guarde el cielo para la 
felicidad de sus léalas pueblos. 

Huesca i 8 de Setiembre de 4855.—SEÑORA. 
— A . L . R. P. de V. M —El Presidente, José M. 
Cueílar.—El Diputado, Joaquín Fanlo.—El Diputado, 
GfistiDo Gasós.—El Diputado, Pablo Pérez.—El D i 
putado, Antonio Paño.—P. A. de S. E. Julián Es-
P'uga, Secretario. . • 

Consejo decidió entonces, que el general O'Don- lido democrálico progresa por aqn í : nosotros 
nell pasara al Escorial y espusiera á S. M . del pais no lo conocemos, a sesar de que cuan-

—í^£^3^^— 
Dice el 18 uno de nuestros cólegas deMadrW. 

« La correspondencia del Escorial, lo mismo 
que los periódicos de Madrid, se ocupan casi 
lodos de los sucesos que han precedido á la 
íirraa por S, M. de los decretos que arreglan 
h real servidumbre. í í éaqu i la vevdad, según 
los informes que hemos podido adquirir y le-
Bemos por fidedignos: 

El señor ministro de Estado, encargado de 
gestionar cerca de S.. M. sobre la necesidad po-
Ülica de organizar ía regia servidumbre, co
municó á sus compañeros las dificuliades que 
Aliaba jiara llevar adelanle su cometido. Kl 

las graves razones que aconsejaban aquella me
dida. El ministro de la,Guerra desempeñó su 
comisión, manifestando á S. M . , que el minis
terio pensaba de un modo unánime en la materia. 

La reina conlesló, que no eran estas sus 
noticias, sino que un amiga de un ministro le 
había asegurado, que quien únicamente tenia 
interés en llevar adelante el arreglo de Palacio 
era el general O'Donnell. El ministro de la 
Guerra insistió en que dicho arreglo era obra 
de lodo el ministerio; pero creyendo ver un mo
tivo de queja en las palabras de la reina, anun
ció á S. M. que él eslaba pronto á dejar su 
puesto, y se retiró. Se habla de que la reina 
envió un general para que dijera al general 
O'Donnell que su incomodidad, mas bien que 
con el ministro de la Guerra, era con los que 
los que la habían aconsejado cunstanlemente que 
no consintiera en el arreglo de la real servi
dumbre. Sea ó no cierto, lo es que el general 
O'Donnell volvió á Palacio á despedirse de S. M. 
De vuelta en Madrid el general O'Donnell, reu
nió á sus cólegas y les dió cuenta de lo que 
pasaba y de su resolución de abandonar el m i 
nisterio. El duque de la Victoria al ojrlo es
clamó, que en ese caso él también saldría del 
gabinete, y el resto de los ministros mostró igua
les deseos. El ministro de la Guerra observó 
al duque de la Victoria, que si él (O'Donnell) y 
sus compañeros podían abandonar sus puestos 
sin peligro para la tranquilidad y el bienestar 
del pais, el general Espartero no se hallaba en 
igual caso: convencieron estas razones al d u 
que de la Victoria, y deseoso de evitar una 
crisis, pidió á sus compañeros que no decidie
ran nada hasta que él hubiese hablado con 
S. M . , de quien esperaba obtener la firma de 
los decretos. Semejante ofrecimiento hecha por 
lierra 'as suposiciones que se han formado, so
bre que la reina aludiera al duque de la Vic
toria, cuando dijo que un ministro dejaba la 
responsabilidad de lodo lo hecho al general 
O' Üonnell. 

Oídas las palabras del duque de la Victoria, 
los demás ministros modificaron su resolución, 
y se convino en lo que aquel debía decir á 
S. M. Espartem marchó, llegó al Escorial, y 
se avistó con S. M. «Señora, la dijo, al pro
poner á V. M. los decretos del arreglo de Pa-
acio, cree servir á V. M. con tanta lealtad aho

ra como siempre. Sin embarga, el gabinete 
quiere que obre V. M. con tanta libertad, como 
siempre, en este asunto. El gabinete quiere que 
obre con completa libertad; la seguridad de que 
ui aun negándose á rubricarlos, el ministerio 
se retirará; en ese caso lo único que hará será 
reunir inmediatamente las Górles y darlas cuen
ta de su conducta.» La reina no vaciló al oír 
al duquer y puso su firma eo los decretos. 
Después de esto ya lo demás no ofrece nin
gún interés. Anteayer vino á Madrid el gene
ral Zavala, ministro de Estado, para asistir al 
Consejo que el gabinete entero tuvo ayer como 
lodos los lunes. El general O'Donnell pasó an
teayer el dia en su casa de campo, no lejos de 
Madrid, ocupado en la caza. Positivamente que
dan en Palacio: de mayordomo mayor, el du
que de Bailen; de camarera mayor, la duquesa 
de Alba, y de inlendeníe general el señor He-
ros. Aun no se puede señalar con seguridad 
quiénes serán los ayudantes de S. M. el rey, 
aunque se señala (IP. primero al general Messina.» 

do este señor lo dice, estudiado lo lendrá. 

El 16 se celebró en Madrid el acto de cer
rar el tribunal de 1^ Rola, poiaiemlo candados 
con sus sellos correspondientes en todas las 
puertas del establecimiento. A esta ceremonia 
asistió la autoridad civil de la provincia y un 
oficial del ministerio de estado. 

Dice un periódico de Barcelona. 
—Tenemos la satisfacción de anunciar á nues

tros lectores que atendiendo el Excmo. Sr. 
capitán general á la clase de guerra que hacen 
las hordas carlislas que con su conocimiento 
de terreno, su movilidad y su descaro, pertur
ban el sosiego público, ha determinado formar 
cuatro compañías de nacionales movilizados ó 
francos, una para cada provincia del distrito 
militar de su mando, que llevarán el nombre 
de voluntarios de Isabel. Estas compañias irán 
mandadas por gefes conocedores del pais y del 
idioma del mismo. 

La Gaceta del 18 no contiene disposición 
oficial alguna que interese á nuestros lectores. 

La del 19 publica un decreto concediendo al 
ministro de Hacienda un suplemenlo de c r é 
dito de 5,500 reales. 

Una real órden dictando reglas para la venta 
de varias partidas de tabaco-polvo, existentes 
en la fábrica de Sevilla. 

Otra nombrando una comisión para que des
linde las respectivas atribuciones y derechos de 
los arquitectos, maestros de obras é ingenieros 
civiles en lo relativo á las instrucciones y de
más pertenecientes á sus institutos. 

Otra circular á los regentes de las audien
cias haciéndoles algunas prevenciones sobre pro
visión de oficios enagenados pertenecientes á 
la fé pública. 

Según dicen de Valencia, se ha formado un 
círculo democrático, denominado de la Milicia 
Nacional, que preside el señor Dotres. 

Apropósito de esto escriben desde dicho 
punto á un periódico de Madrid. 

No se sabe lo'que durará, aun cuando "si 
hemos de dar crédito al señor Orense, el par-

Seccion exlrangera; 
El Monitor del 16 contiene un decreto por 

el que se asciende á la dignidad del almi
rante al vice-almirante Bruat, en atención á 
los servicios que ha prestado en el mar Necro. 

El mismo publica una caria de lord Pan-
mure al general Simpson, -en la cual el m i 
nistro de la guerra encarga al general del 
ejército inglés trasmita á sus tropas la espre-
sion de la gloriosa satisfacción que la caída 
de Sebastopol ha causado á la reina, quien 
da gracias á sus tropas por el arrojo y valor 
con que han soportado los trabajos del sitio. 

La reina encarga se felícile al general Pe-
lissier por el brillante resultado del asalto dado 
á la torre Malakoff, el que ha probado la fuerza 
irresistible y el indomable valor de los aliados 
de S. M. 

El príncipe Gortschakoff comunica á San Pe-
lersburgo con focha del 11 : 

«Hemos hecho volar antes de nuestra ret i 
rada una gran parte de las fortificaciones de 
Sebastopol. 

»En la jornada del 8 hicimos prisioneros 1 
oficial superior, 17 oficiales y 160 soldados.» 

Según una correspondencia de Berlín el Czar 
ha notificado al rey de Prusia la caida de Se
bastopol, añadiendo que estaba enteramente 
decidido á no oeeptar ninguna condición que 
pudiese perjudicar á la consideración de la Rusia 
y á su posición como grande potencia ̂  

= ü n a correspondencia de Londres' u n -



La Campana 

nifiesla esperanzas de paz. De ella lomamos el 
j.-asage siguiente: 

«Se me asegura que el gobierno esta dis
puesto á aceptar la paz después de una victoria 
que ha costado á los aliados mas cara que diez 
derrotas. Se dice que va á marchar á Paris un 
enviado especial para tratar con el emperador 
de las condiciones probables de esta paz, y 
que lord Palmerston es el encargado de esta 
importante misión. Parece que el primer m i 
nistro no está distante de aceptar una paz que 
se ha hecho necesaria para el mantenimiento 
de su política, que la continuación de la guer
ra no puede menos de destruir. La opinión p ú 
blica se pronuncia ademas abiertamente en este 
sentido, y la noticia de los últimos aconteci
mientos de la Crimea no ha sido acogida con 
lanío entusiasmo sino porque se ve en ellos un 
medio favorable de salir por fin del abismo en 
que la guerra ha sumido al pais. 

Se lee en la Opinione de Turin del í i : 
«iíace dos dias corria el rumor por Turin 

que se habia descubierto un complot en Ñapó
les. Las noticias mas recientes no confirman 
estos rumores; sin embargo, cartas de Floren
cia dicen que el estado de los ánimos en el reino 
de Ñápeles causa vivas alarmas al gobierno, y 
que se hacen circular las noticias mas estraSas. 

«Prohibida por la policía la entrada de to
do periódico eslranjero, los rumores mas exa
gerados adquieran crédito.» 

«En Ñápeles se decia que los aliados hablan 
desembarcado en Sicilia, en Sicilia se pretendía 
que habia tenido lugar un desembarque en la 
costa de Ñapóles; otros anunciaban que las Ca
labrias estaban insurreccionadas. 

«Hablan sido arrestados y apaleados los pro
pagadores de tales noticias; pero este castigo 
no basta para impedir que los napolitanos crean 
las noticias que circulan, por no haber medio 
de hacer conocer la verdad. Asi va propagán
dose la agitación en las provincias y parecen 
insuficientes las medidas lomadas para contener 
su progreso, M 

PAUTES TELEGRAFICOS. 
Par ís 17 de setiembre.—Se lee en el J /o-

nitor de hoy: 
«inmediatamente después de haber recibido 

la noticia de la loma de Sebastopol, el empe
rador ha ordenado al mariscal Vaillant tras
mitir al mariscal Pelissier el despacho siguiente: 

«Honor á vos, honorá nuestro bravo ejército! 
Dad á lodos mis sinceras felicitaciones. 

«El mariscal Vaillant escribía además al ma
riscal Pelissier: «El emperador os encarga fe
licitéis en su nombre al ejército inglés, por la 
constante bravura y la fuerza moral de que ha 
dado pruebas durante esta larga y penosa cam
paña. » 

x\lgunas personas, dice todavía el Monitor, 
se preocupan de la posición independiente del 
fuerte del Norte, donde la guarnición de Se
bastopol se retiró después de la loma de la 
ciudad. Este fuerte no es mucho mas grande 
que uno de los que se han levantado alre
dedor de París. 

Un despacho-de Trieste con fecha de aver, 
trasmite noticias de Alejandría del 8, anun-
ciantlo que el bajá de Egipto se dirigía á París. 

Las noticias de Bombay, recibidas por la 
misma vía, anuncian que ía insurrección de los 
Souihals continua. 30,000 insurgentes asolaban 
el pais; las autoridades inglesas se preparaban 
á reprimir (¿nérgicamenle esta rebelión. 

El cajero del club que era un tal Serral 
ó Serrato, se largó con viento fresco lleván
dose aproximadamente unos sesenta mil rs. 
El club de París ha cerrado ya sus arcas: ni 
tiene dinero ni recursos para hallarlo, pues se 
le habia prometido por algunos especuladores 
todo el dinero que necesitasen el dia que el 
pendón absolutista tremolase en las torres de 
una plaza fuerte de Cataluña. No habiéndose 
conseguido esto, no hay cwn quibus. 

Hace quince dias estuvo aquí Marsal y tuvo 
una larga conferencia con algunos de los pro
hombres carlistas. Parece que les manifestó el 
mal estado en que se halla el pais para re
cibir á los absolutistas, diciéndoles que no se 
hiciesen ilusionos, pues que las uvas estaban 
verdes. Esta entrevista con Marsal desanimó 
hasta á los mas entusiastas, y esto junto con 
la falta de diaero y coa las noticias de C r i 
mea es un golpe de muerte para el carlismo. 

Pienso aun escribir á Vd. mas largo un dia 
de 'esos dándole algunos detalles interesantes. 

El prefecto de los Bajos Pirineos Mr. Laity 
que fué procesado por lo monarquía de julio 
por sus simpatías hacia Luis Napoleón, se ven
ga ahora de la persecución que entonces su
frió dáñelo sin descanso caza á los carlistas. 
La vigilancia draconiana dn Mr. Laity ha me
recido que el gobierno español le premiase con 
la cruz de Cárlos HL 

Tremp 11 por la noche.—A las 8 de la 
mañana del dia 17 fué sorprendida la columna 
del cantón de Tremp, mandada por el coro
nel señor López Claros en el bosque de ¡Car-
nicols, cerca de la casa Hospitalet por la fac-
cioti capitaneada por el cabecilla Borges, dis
persándola completamente y haciendo prisio
neros á la mayor parle de los soldados que 
la componían. 

No se tiene noticia del gefe de la columna, 
pero á las 2 y media del mismo d íase tuvo 
noticia que el coronel, un capitán y 3 of i 
ciales de Vitoria hechos prisioneros por la fac
ción han sido puestos en libertad. 

En dicha acción hemos tenido 4 muertos y 
5 heridos y la facción S muertos y 10 heridos. 

El Excmo. señor capitán general ha dis
puesto que al gefe de la fuerza se le forme 
causa, y pase al castillo de Lérida. 

Tolosa (Francia) 45 de setiembre.~¿J{q-
cnerda Vd. lo que le dije desde Perpiñan?... 
Pues ha salido cierto. Aquí me he podido en
terar de lodo. 

Fa»»;3?3*ama. El candidato que el partido 
democrático presenta para las próximas elec
ciones de un diputado á Córtes, ha publicado 
el suyo. Suplicamos á nuestros lectores que 
lo agreguen y comparen á los que vieron 
la luz pública hace un año, con motivo de las 
elecciones generales, y por el resultado de las 
ofertas de entonces podrán racionalmente juz
gar de las de ahora. 

íiicgada. Antes de ayer mañana llegó á 
esta capital el Sr. D. Emilio Castelar, con el 
fin de presentarse candidato en las próximas 
elecciones, apoyado por el partido democrático 
de esta provincia. 

Máximas ele abitares ©¿lebres. Cuan
do el espíritu está abatido es menester sacu
dirlo.—-Voltaire. 

Una influencia directa de los gobiernos en 
el poder judicial es el atribulo del despotismo. 
—De Jouy. 

El resplandor de las hogueras no alumbra 
los espíritus.—Marmonlel. 

El espíritu evangélico es eminentemente fa
vorable á la libertad.—Chateaubriand. 

Los partidarios del despotismo y de la i g 
norancia no pueden ser mas que egoístas.— 
Libro de los libros. 

'El despotismo y el favoritismo se düm la man» 
—Idem. 

El despotismo es un atentado contra la fra^ 
ternidad humana.—Fenelon. 

El espíritu humano ha hecho tres grandes 
conquistas: el jurado, la igualdad de íos i m 
puestos y la libertad de coneicncia.—Napoleón I 

Romanea mientras eres jéven, para que ten
gas de que rumiar cuando seas viejo; de lo 
contrario tu espíritu morirá de inanición.—-
Libro de los libros. 

Morías© de gozo. Que la desgracia y la 
mala estrella fueran causa de suicidios, se ha 
visto; pero lo que no se habia visto hasta 
ahora es que un hombre se matase por ser de
masiado feliz. Esto en efecto es lo que acaba de 
suceder en Paris, según nos cuenta el periódico 
de aquella Capital la Patria. Un sugeto que 
disfrutaba de una muy regular fortuna y que 
á mas era un empleado público de distinción, 
se ha colgado de un árbol en un bosque ve
cino á Paris. En su bolsillo se ha encontrado 
un escrito en que decia: 

«Soy el hombre mas feliz de la tierra, Por 
mas esfuerzos que he hecho no he podido 
conseguir nutrirme con las inquieludes, las agi
taciones, las esperanzas las decepciones que es-
perimentan los hombres en general. Todo me 
sale bien á pesar mío, la dicha me acosa, la 
felicidad rae persigue, y vive Dios que estoy 
ya cansado de ser tan feliz. Por esto he de
cidido sustraerme á esa persecución incesante 
de la dicha dándome la muerte.» 

lección íteiigiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Mauricio y seis mil seiscientos setenta 
y un compañeros, mártires. Estos componían 
una legión del egércilo de Maximiano, llama
da Tehea, y los cuales, por no ofrecer incienso 
á los ídolos fueron diezmados en las Gaulas 
una, dos y tres veces, y últimamente pasa
dos á cuchillo.—Dia de ayuuo y se gana In
dulgencia plenaria. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Lino papa, y Santa Tecla, ver gen már
tires. 

SANTO DEL LUNES. 
i 

Nuestra Señora de las Mercedes.—Fiesta es
tablecida en memoria de la aparición de la San
tísima Virgen al B. S. Pedro Nolasco, man
dándole fundar una congregación de fieles, que 
se ocuparan en redimir los cristianos cautivos 
en el dominio de los moros.—Qué religión ó 
secta ha dispensado, en prueba de su vera
cidad, estos y otros beneficios á la sociedad 
y al individuo, como la católica-romana, a 
que pertenecemos por la misericordia (le Dios. 

Por su propietario se vende la casa 
n ú m . 89 en la calle del Coso de esta 
ciudad, en la que hay bodega vinaria, 
cubas v lagar; el que quiera comprarla 
a&idirá á ía casa sita en la Plaza nueva 
n ú m . U . 

Se halla de venta un Piano de cinco 
y media octavas. E n la 'casa de B e r -
dejo, habitación 3ra. darán razón al que 
quiera comprarlo. ^ 

E D I T O R R E S P O M S Á B L E . 

Jacobo iMaria Pefez. 
• 

HUESCA:—hnp. y lib. ddmimo-


